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C o n tinuac ión  de n ues tro  p ro g ra m a .
I . í  indireresria de la s  fonnas de gobieroo. La 

patria antee que el rey y  la república,
Prefcreucia delaform am onárquics en tanto que 

la muDarquia se identifique con lo s  Ideales y  las 
necesidades de la  nación, y  m lenlras baya un cú - 
m eru consíitcrable de c s p u o le s  que so  sepan leer.

Deseamos una Dictadura m ilitar y  civil ejercida 
p « r  un frrupo de patrú/tae, c o n o  rorma laval lie 
transición d e is  anaruula presente, en que la s  le ­
y e s  o o  se cu m p len , al suiragio ventad y el cum­
plim iento por todos de la  ley escrita, cualquiera 
que ella  sea.

Elecciones verdad, aunque para lograr tal re­
sultado y  arrancar de cuajo el caciquism o, sea pre­
ciso llavar la  Dictadura a lo s  mayores extremos; 
basta el voto oblig'atorio bsjo pena de crecidas 
m ultas; las elecciones hecbss sucesivam ente para 
poder ocupar m ilitarm ente cada d is tr ito ,)  aun la 
pena de m uerte por la corrupción del sufragio, 
aplicada en ju icio  sumariaimu.

R ^lam eo ta ció n  del charlatanismo de las Cortes, 
Nivelación verdad de loa pre su p u estos) prínei' 

pío de smurtizBción de la  Deuda pública, aunque 
para ello sea m enester llevar lo s  rigores hasta la 
crueldad, pero siem pre dando preferencia á  la evo­
lución, ó modificación gradual, sobre la revolución

y  DO V e d a n d o  ¿ n in g ú n  interés sin  prev ia  audien­
cia . y  procurando siem pre e l acuerdo, m is  no con 
la lentitud del expediente, s in o co n  la  rapidex de 
un ju ic io  sum arislm o en campaña.

Reorganización científica ue la  Adminiatiución. 
respetando los derechos adquiridos.

Sustitución da lo s  títu los al portador por títulos 
nominativos en todos los valores de la  Deuda pú­
blica, y  de las Sociedades anónim as. a fin de evitar laseoojuns ée ca p iu lie tM  eontra el crM ito  pú­
blico.

Persecución im placable de la holganza en todas 
su s  form as, desde la del pordiosero hasta la del 
rentista. Protección á todas las em presas útiles.

Intervención eficaz en la  redacción de los pre­
supuestos d é la s  asociaciones obreras, comerciales. 
Industriales y  científicas. Pan y  justicia á todos 
lo s  españoles.

Rn Ultramar, política de razas.
Alianza con R usia , y  por ende con las naciones 

¿  ella aliadas, com o base de una política encami­
nada ¿  la  consolidación de nuestro poderío colonial 
*  la posesión de G ibrsltar, i  nuestra preponderan- 
c r t  en A frica  y  á >« uuKiu ibértea.

Ruptura de relaciones con la república norte­
am ericana, pacifica, cortés y  digna por nuestra 
parte, pero con la  firme resolución de aceptar la 
guerra si á ella fuésemos provocados,

A L O S  E S T U D I A N T E S

Los partidos políticos, lo mismo los m o­
nárquicos que los republicanos, carcom i­
dos por los egoísmos y vanidades persona­
les, son instrumentos viejos é inservibles 
para el progreso.

República y  monarquía han sido y  son 
todavía palabras retumbantes, tras de las 
cuales viven y medran los cucos á costa de 
los hombres de buena fé.

Pan y justicia queremos ante todo.
Los que buscamos la carne de los he­

chos dentro del ropaje de la vana palabre­
ría de nuestros dulcamaras políticos, no 
queremos cambios en la forma de gobierno 
porque cuestan caros; agotados que sean to­
dos los temperamentos de la prudencia, 
sostendremos el criterio de la evolución, 
de la transformación gradual, paciñca y 
barata mientras subsista el más leve resto 
de esperanza. Mas antes que la muerte fí­
sica de la nación y  que su deshonra, prefe­
rimos la revolución con todas sus c o t i s s -  

cuoncias, sin freno, ni tasa, ni medida, vís­
tase como quiera, de blusa ó de levita, con 
gorro frigio, con gorra de cuartel ó con 
boina.

Hay que infundir en el Gobierno nueva 
sangre, los bríos de la juventud, los impul­
sos generosos más atentos al honor que al 
interés.

Nuestro ejército es cuerpo hermosísimo 
y robusto, de donde pudiera venir nuestra 
salvación, pei’o no viene, porque padece la 
rara enfermedad de no tener el cerebro en 
su sitio natural, que es la cabeza, sino re­
partido y disperso y desorganizado en los 
miembros inferiores, los cuales, más que á 
la muerte gloriosa por la patria, van á un 
heroico suicidio tan grandioso como in­
comprensible y estéril.

Nada se puede esperar de los demás or­
ganismos porque todos están carcomidos y 
desacreditados.

Vosotros ¡oh estudiantes que estudiáis! 
los que os preparáis con ruda labor inte­
lectual á sustituir en ei gobierno de la 
sociedad á la caduca generación de Cáno­
vas y de Sagasta. sois el único faro que 
alumbra el naufragio de las esperanzas 
de la nación.

La patria necesita y os pide que seáis 
ciudadanos antes de tiempo: que sin qui­
tar la vista del libro tengáis prevenido y

á la mano el fusil para defender á vuestra 
madre; que os consideréis como huérfanos 
á quien la suerte adversa dibuja en el ri­
sueño semblante de los pocos años las gra­
ves preocupaciones de la edad madura.

Sin voces , sin gritos , sin ruido ,
con la lumbre de la ira en los ojos y en los 
labios, con la viril y  serena resolución de 
honradosciudadanos podéis crear una fuer­
za política incontrastable, alrededor de la 
cual nos agruparemos todos los buenos pa­
triotas, todos los elementos sanos de la so­
ciedad hoy dispersos, obscurecidos y aver­
gonzados.

Y  como esta fuerza hará taita muy 
pronto, conviene que la organicéis sin pér­
dida de momento, con arreglo á la ley, 
con el nombre de Patria, por ejemplo, con 
rígida disciplina absolutamente necesaria 
siempre para triunfar, con jefes libremente 
nombrados y puntualmente obedecidos, sin 
las tinieblas del secreto, á la luz del día, 
como luchan por su honor los caballeros.

Grupos de un corto número de indivi­
duos, diez, pongo por caso, que eligen un 
presidente ó jefe, el cual forma con otros 
jetes un grupo directivo. Con esta ú otra 
sencilla organización, os prepararéis á en­
trar en la vida pública; los más capaces y 
activos ejercitarán sus dotes y  condiciones 
y en plazo no lejano podrán ocupar los 
puestos de honor ó de peligro que la salud 
pública reclame.

Propaganda incesante eu el seno del 
hogar, en la calle, en el café, en todas par­
tes: incesantes peticiones respetuosas y 
enérgicas á los poderes públicos y á las 
autoridades, ya  de alianzas internaciona­
les, ya de ruptura de relaciones con los Es­
tados Unidos; otras veces pidiendo el rele­
vo  del gobernador general de Filipinas, ó 
la represión de las insolencias laborantes 
en las muchas formas con  que pública y 
escandalosamente se manifiestan en Ma­
drid mismo.

Conferencias públicas en todas partes 
subordinadas á un plan bien meditado.

Manifestaciones públicas iniciadas ó se­
cundadas, cuando se acuerde, para pedir 
un plebiscito, un gobierno nacional ú otras 
cosas de importancia.

Mientras la paz pública no se altere en 
la  Península, los objetivos principales de 
la  asociación escolar, perseguidos sin exclu­
sivismo alguno político deben, ser: el man­
tenimiento de la integridad de la patria,

la formación inmediata de un gobierno que 
garantice unas elecciones verdad y  la su­
misión completa y  de buena fé á lo que el 
sufragio decida, sea lo que fuere.

Si la paz pública se altera vosotros se­
réis los dictadores porque representaréis 
la inteligencia que es la verdadera fuerza 
social, porque las demás enmollecidas fuer­
zas políticas manchadas con sangre y con 
las impurezas todas de la vida respetarán 
la prestigiosa virginidad de vuestras puras 
intenciones, porque el empuje vigoroso de 
vuestra juventud dará fin y  buena cuenta 
dela taifa de viejos y de] mamarracho.s que 
forman la mayor parte del personal políti­
co militante.

¡Arriba muchachos, Vínica esperanza 
de la patria!; vuestra madre se muere, y 
si veis impasibles que la matan, que la 
escupen á la cara y la deshonran, y una 
oleada de santa indignación no enciende 
vuestra sangre y colorea vuestro rostro y 
une vuestras almas en un solo pensamiento 
y en una sola voluntad, como pide el ho­
nor de nuestra raza invencible, es que es- 
tais ya, como el resto de la nación, enca­
nallados, es que no hay salvación, es que 
pronto escribirá la maldad filibustera en el 
libro de la historia:

¡Aquí fué España!

P reguntas y  respuestas.

P. Mí querido am igo: cada vez me gusta más .su
periódico y me gustaría más si ¿Cómo es que
l o s  d e m á s  p e r i ó d i c o s  m a d r i l e ñ o s  n o  c i t a n  á  L a  
D i c t a d l - r a ?

A. N.

R. Pues es m uy seneilio, porque cuando un perió­
dico dice que ha salido D.Fulano.que ha llegado
D. Mengano ó  cosas por el estilo, es porque don 
Fulano y  D. Mengano lo  han pedido por favor ó 
lo  han pagado, y  nosotros estamos m u y  bien 
avenidos con nuestra salvaje independencia, sin 
bom bos y  sin subvenciones en ninguna de sus 
formas, dinero, actas, negocios, em pleos para 
los redactores, parientes y  amigos, etc., etc.

Nos basta, y estamos m uy satisfechos, al ver 
que un periodiquito escrito sin pretensiones y  
redactado en un rincón sin tratarse con  nadie, 
ha hecho en la opin ión  pública la profunda im ­
presión que nos revelan multitud de datos, que 
la modestia nos impide publicar, sólo por el 
hecho de decir la verdad sin ainbajes ni rodeos.

La regla general tiene excepciones com o pue­
den certificar varios ¡leriódicos de provincias y  
el Siglo Futuro. P or cierto que nuestro aprecia- 
ble colega nos supone muy afectos á  determi­
nada personalidad. No hay tales carneros. Esas 
dos palabras pertenecen á  la historia antigua.
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LA DICTADURA

No servimos ni á esa personalidad democrática 
á  que alude, n i á ninguna otra.

Parece seguro que sustituirá el general Prim o de 
Rivera al general Blanco.

Si es una primada la guerra de Filipinas no nos 
debe coger de susto.

N o t ic ia s  e s tu p e n d a s .

El general Pando, recordando e l art. 28 de las 
Reales ordenanzas, ha hecho v oto  de no volver á 
criticar á sus superiores ni á elogiar á los ene­
migos.

En un montón de papeles viejos del Ministerio 
de la (iiierra se ha encontrado e l m odo de racionar 
las tropas en la campaña de Cuba.

.\lgunos oficiales alemanes opinan que esto 
basta para concluir ciciitificamente la guerra.

N U E S T R A _ G A C E T A
Orden declarando (jue los es]iañolcs somo.s m uy 

brutos.

Otra enviando á mandar llover al director del 
Canal de Isabel II. y disponiendo que mientras dure 
la seijuía se permita á todo el mundo hacer aguas 
en e l Lozoyn.

Concediendo nuevo y  total indulto á D. Octa­
vio Ziibizarreta y el título de Varón de la acera del 
L m rre. con uso de machete.

Nombrando hombre bueno á D. José EIduayen 
en las cuestiones ferrocarrileras.

Otra mandando teñir al general Blanco.

Id. condenando á perpetuo silencio a l general 
Pando, y dando cuerda al general Sánchez Bregua.

Id., id., que se unan á las cuentas del gran capi­
tán los justificantes de los cinco m illones de duros 
entregados a l general Martínez Campos.

4 varios acreditados filibusteros honores de jefe su­
perior de administración.

Otra disponiendo que la Congregación del Indice 
se traslade al dedo de en medio.

ATMÓSFERA POLÍTICA

Tem peratura nacional... 3 8  grados y  4 6  centésimas.

El ciclón de Cuba está y a  cerca.
Ei único medio J e  salvación es t ir a r  al m ar á 

Sagasta y á  Cánovas, con todo su equipaje politice, 
disolver estas Córtes y  convocar o tras  nuevas in­
mediatamente echándose resueltamente en brazos de 
la sinceridad electoral y  de un gobierne nacional.

EL CAPITAL DE LA NACIÓN

Concediendo al inventor de las sopa.? de ajo y

Aplaudimos con toda sinceridad, com o ya lo han 
hecho otros colega.?, la resolución d(>l Sr. Cánovas 
del Castillo de suspender sus diarias conversaciones 
oon los periodistas, y lo aplaudimos más ijue por 
nosotros, i(uc sentimos vernos privados de dar á 
conocer al público las imjiresiones de tan eiiiinente 
estadista, por no ver ú un hombro de su tulla en 
constante contradicción, revelando á veces las frías 
palpitaciones del previsor hombre de Estado, y otras 
fulminando rayos, torjados en su (ogoso cerebro á la 
menor contrariedad.

Nada inils lejos de nuestro ánimo que el deseo de 
censurar al hombro en quien hoy e.stán lijas la.s mi­
radas. no sólo de España, sino de todo el mundo: 
pero por lo mismo ([ue es tanta la altiini en que está 
colocado, y tmitas las resjainsabilidade.? <}ue pesan so­
bre él, quisiéramos verlo siempre circunspecto, exen­
to de jrequoñas pasiones, y atento sólo al interés de 
la {lalria, cuyo presente y cuyo por\-enir le está 
confiado.

Decía el Sr. Cátioviis. en una de sus expansiones 
con los periodistas, que ol prestigio de los generales 
es el capital de la nación, y que no liay que tocar á 
lan sagrado capital. Consejo sano y acertado, ante el 
cual enmudeció la prensa, cesando en los rudos ata­
ques de que veoían llenas las columnas de todos los 
periódicos,' contra determinadas personalidades.

Pero no sabemos si por consecuencia de la con­
trariedad de un aspirante á Padre de la patria, que 
vislumbraba la pérdida de sus ilusiones, ó  por qué 
causa, el Sr. Cánovas, á los p<)cos días sale de su des­
pacho de la Presidencia, y al encararse con los pe­
riodistas le faltó tiempo para manifestarles, que el go­
bierno estaba muy satisfecho (sie) de la conducta 
acertada y patriótica del gobernador general de Fili­
pinas <{ue no había pensado en relevarlo, que él no 
tenía compromiso contraído con nadie, pero que si lo

hubiera adquirido, se desentendería de él, porque en 
las circunstancias por que atrariesa el archipiél^o, 
hay que posponer los compromiso.? personales á la 
necesidad de mandar allí un pr&stigio que salve los 
altos intereses de la ¡«tria.

Creemos de buena fé que el Sr. Cánovas no h a p  
contraído compromiso formal y solemne con ningiín 
general del ejército para relevar al Sr. Blanco; pero 
figurémono-s por un momento que ese compromiso 
existiera, ¿donde iba á parar el capital de la nación 
representado por ese general, después de las palabras 
del presidente de! Consejo de Ministros? ¿Es que puede 
haber un general á quien se considere apto para un 
mando en circunstancias normales y á quien se des­
autorice y se le considere incapaz á ia menor altera­
ción de orden público?

Medite un poco el Sr. Cánovas ante tamaña con­
tradicción y pasemos á estudiar eso.s decantados pres­
tigios, de los que parece hallarse enamorado.

PasaiDn, por desgracia ¡lara España, aquellos 
tiempos en que los prestigios iniUtares se cotizaban ú 
tan alto precio. i}ue cuando aparecían en las esfera.? 
del gobierno hombres calificjido.? de inmorales y de 
l>olacn.?, esos prestigios prot&stnlmn llevándose la ca­
bullería á Vicálvaro, y atrayendo al pueblo con el cé­
lebre jirograma do Manzanares, derribaban ú un go­
bierno, Pasaron los tiempos, en (¡ue ia falla de cum­
plimiento á una palabra empeñada, hacían pasar la 
frontera á un general, seguido de dos regimientos de 
caballería, para volver, á los treinta y tre.? meses de 
emigración, derrocando á una dinastía secular. Hoy 
no quedan más que prestigios ficticios, alzados á ia 
sombra y por las conveniencias del poder lávil; pero 
esto? prestigios carecen de luz propia, son oropel, 
puro brillo, y son escarnecidos por la conciencia pú­
blica cuando son puestos á prueba.

Mucho es el ]>oder <lel Sr. ('.ánovas, de ese .lúpiler 
tonanto. ante el cual todo se doblega, pero ni él, ni 
sus satélites han jxidido conseguir qne la conciencia 
pública, no maleada por prejuicios interesados, ni 
obscurecida por sofismas retóricos, considere, como 
considera el gobierno al causante de las vergüenzas 
de Melilia. Todos los esfuerzos hechos por ia falaiije 
de ])olilicos en el Congreso, donde se disputaban el 
triste honor de enaltecer su figura, con torpes adula- 
laciones, revelando la degeneración del carácter na­
cional, fueron en vano; el pueblo sólo sacó de aque­
lla campaña el recuerdo de las misas que oyeron 
nuestras tropas á la vista del enemigo, que les había 
ofendido y humillado, ol fusüamiento de Farreu, y  la 
falta de patriotismo del caudillo y del gobierno. Pre­
tende el Sr. Cánovas rehabilitarlo ante k  opinión pú­
blica, y en el momento de apoderarse del poder, se 
apresura á nombrarlo capitán general de la Gran An- 
tilla, y ruando el gobierno le ordenaba que empren­
diese úna política enéigiea, vigorosa y de represión, 
para arrancar de raíz el loco del separatismo, contes­
ta con una política de contemplaciones, de alhagos y 
de dulzura, que sólo sin-ió para fomentar la insurrec­
ción , llevándola de las montañas de la provincia 
oriental, donde la encontró localizada á su llegada, al 
extremo occidental de la Isla, donde hoy radica.

CRÓNICA C IE N T ÍF IC A
D E S T IN A D A  P R IN C IP A LM E N T E  Á  L A  PU B LICAC IÓ N  Y  R ESE Ñ A  

D E  T R A B A JO S O R IG IN A L E S  D E  ESP A Ñ O LE S

C O N T R IB U C IÓ N  A L  O R IG E N  P O L IE D R IC O  
DE LAS  E S P E C IE S .-S E G U N D A  PARTE

GEOM ETRÍA SOCIAL 
ó  

FILOSOFÍA D E  L A  H ISTO R IA

(c o n t i n u a c i ó n )

l ’ n animal puede ser descompuesto en formas ve­
getales, parciales ó  componentes.

A  los muchos datos de observación experimental 
que corroboran este aserto, añadimos, por nuestra 
cuenta, el de que las plumas, pelos y defensas de los 
animales, son forma.? vegetales, esto es, sistemas de 
conos y de cilindros poliédricos de diíerentes clases 
de regularidad, formando un lodo armónico com o el 
que forma cualquier vegetal de los que tienen sus 
raíces sobre la tierra en vez de tenerlas en la epider- 
ini.s de un animal.

I.as pesiaña-s son conos poliédricos, so»  formas 
vegetales, son aparatos de un sistema defensivo co­
mún á v^etales y animales.

En general, el sistema capilar e.? el vestigio de un

sistema de defensas que, si fué convenientísimo on la 
superficie de muchos v^etales, todavía no es comple­
tamente inútil en la superficie de la forma humana.

Si esta presunción que parece razonable y cierta, 
lo es, se infiere (¡ue en la? sucfssivas Iransfonnaciones 
de la forma humana se llegará á una completamente 
desprovista de pelo. En tal sentido, la fonna de la 
mujer es superior á la del liombre y la forma del 
niño superior á  las de la mujer y del hombre, hecho 
que parece (XDntradictorio con el (íoncepto que veni­
mos sosteniendo del proceso evolutivo.

La comparación de la total forma exterior de los 
v é la l e s ,  entendiendo por tal la que resulta de unir 
entre sí los ápices ó  extremos de las hojas más dis­
tantes del eje de simetría, que sirve de tronco ó de 
tallo, y  de la forma exterior de los animales, así como 
la comparación de formas parciales de unos y de 
otros, nos suministra algunos indicios reveladores del 
parentesco entre la e m b r io lt^  vegetal y la animal.

He aquí algunos:
En muchos tallos y troncos vcsretales iconos po­

liédricos) aparece perfectamente dibujada la figura 
del rombo como resultado del cnizamiento de dos lí­
neas aspírales del mismo paso, trazadas en dirección 
contraria sobre la superficie del cono poliédrico.

Esa misma serie de rombos se observa en la epi­
dermis de muchos animales, en la de la humana forma, 
y, singularmente, en aquellas partes que, como las ma­

mas, son de estructura más elemental ó  parecida á las 
formas geométricas elementales; esfera, cono, cilindro.

Inferimos de aquí, que la construcción geométrica 
de nuestra epidermis y  la de la epidermis de un ve­
getal obedecen al mismo procedimiento, y, por consi­
guiente, que la embriogenia vegetal y la animal tie­
nen una raiz geométrica común.

Otro indicio. Entre la forma exterior de un ve­
getal, esto es, la superficie que envuelva totalmente 
al vegetal, de modo que sean pantos de ella los ápices 
de las más apartadas hojas, y  la forma de la semilla 
del mismo vegetal, hay relaciones geométricas evi­
dentes, aunque no podamos definirlas con precisión.

El pino, la piña y  el piñón, pongo por caso, son 
tres formas, tan parecidas, sobre todo si las reduci­
mos al común denominador de un mismo tamaño que, 
aun no viéndolas juntas, un examen superficial nos 
inclinaría á creer en su parentesíx) geométrico. Al 
considerarlas reunidas, y  al ver que en otros mucho? 
v^etales hay una serie de formas parecidas de distinto 
tamaño, y recordando que las agrupaciones de hojas 
son. á su vez, hojas de superiores clases de regulari­
dad, y que las agrupaciones de tallos son, á sn vez, 
tallos de superiores clases de r^ularidad, juzgamos 
probable, y muy verosíiñil, que la semilla, la total 
forma vegetal y las formas intermedias son una mis­
ma construcción geométrica en distintas clases de 
r^ularidad manifestada.
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¿Cree el Pr. Cánovas que restaura ase prestigio, 
yendo el gobionio entero á esperarlo á la astación del 
Norte de esta villa á su ri^reso de Cuba?

¿Pretende que se ie acate y respete por la parti­
cipación que lo da en la dirección de los destinos pú­
blicos? Inútil pretenderlo, porque ese hombre funesto, 
fuera de las esferas oficiales, sólo encontrará la e.xe- 
cración pública.

¿Pretende acaso e! Sr. Cánovas cimentar otro 
prestigio sobre las ruinas de la supresión del toque de 
Queda Gií Filipinas, de esa institución antiíjuísima 
que ta.1 beneficiosos resultado.» dió en el archipiélago, 
y  cuya supresión nos re.si.stimos á creer que obede- 
ciase al deseo de realizar negocios ¡xiriirtilnres, con 
menoscabo de la moral pública, ó  es que pretende 
que (]ueden obscurecidos los escándalos de la recluta 
voluntaria para Cuba?

Desongáñese el Sr, Cánovas: los pre.stigios no se 
deerelan. A quí.'m as que crear prestigios lieticio.» y 
conveneionalistas. lo  que «'onviene al interés do la 
patria es que no qiieiien iinpniies los ilelitos qne con­
tra ella se cometen: y siendo como es elSr. Cánovas, 
tan versado en la historia, vamos á reetirdarle algu­
nos heclios que prueban que los pueblos no pueden 
\’ivir sin moralidad, verdadera savia regeneradora de 
la sociedad, y  «¡ue sin moralidad on los pueblos, ui 
enei^ía en lo.» gobernantes, las sociedades son condu- 
i-idas íutalini'iite al aniijuilanñento y á la muerte.

Honia, á (¡uien la austeridad ile sus co.stumbres, y 
el ardiente palriotismo de sns liijos elevó á la cima de 
la gloria, (iii enyo {wriodo de apogeo, dijo el p<>eta, «¡ue 
el mundo tuvo un gran honor en ser su esclavo, Ihé 
aiTastrada por aquella esjiantosa com ipción. ofre- 
• iéndose comí) fácil ¡iresa á las hordas bárbaras, 
hambrientas «le sangre y exterminio.

El imperio do Oriente vivió mil años en lenta 
agonía, minado por los escándalos y liviandades de la 
corle; la nionai-quía visigoda se hundió á orillas del 
I hiadalete por falta de moralidad; la corrupción del 
clero provocó on tienqios de [.eón X  la reforma pro­
testante, y las (ártes licenciosas do laiis XV  y 
Luis XVI, justiiicarúii ante la historia los liorrores 
cometido.» en el desbordamiento de la revolución 
francesa.

¿Ha pensado el Sr. Cánovas en el porvenir que 
está reservado á  la nación, si no se corrigen los vi­
cios de la sociedad en que vivimos?

Piense en esto el jefe de-1 gobierno; y no pierda 
su tiempo lulmiiiando rayos y poniéndose, en contra­
dicción ante los periodistas.

Cróniea de la  Ciudad Lineal
Se lia pagado n la casa Sou jol el sexto plazo 

de 672 pesetas y  al Sr. Chacón el octavo de 700.

Hortaleza. com o en las del barrio de la Concepción.
En la próxim a semana se emprenderán análo­

gos  trabajos en las primeras calles transversales de 
las manzanas 97 á 100. por iniciativa del señor con­
sejero, I). .Tulián Massó, á fin de prepararlas para 
plantar en ellas, en el próxim o invierno, unos 3.000 
árboles por lo  menos.

Otro tanto se hará, en cuanto á plantación, 
desde las manzanas 71 á 79.

** *

** *
Persiguen activamente los trabajos de explana­

ción, así en las inmediaciones de la carretera de

Se ha terminado la instalación de la tubería de 
im¡)ulsión. comparándola con  obra de fábrica en 
los primeros ciiieuenta metros.

Se ha construido una ar(¡ueta ¡>ara el desagüe 
de limpia del dejiósito ¡lavtidor.

* *
La ¡n-uebn delLiiitiva de la maquinaria elevadora, 

depósitos y tubería, ipie pudiera verilicarse ya, será 
preciso demorarla en vista de (¡ue la ¡lequeñii can­
tidad de agua pagada al Canal, que venía siendo 
suministrada abusivamente en m enor proporción de 
la deliida. no ingresa ya eu nuestra canalización por 
las órdenes dadas ú cansa de la sequía.

Hay. no obstante, en depósito 250 metros cúbi­
cos de agua, con los (¡ue se puede atender, no sólo á 
construcción de una casilla y  de un estanque que 
está haciendo un señor accionista en la manzana 79, 
sino á otras que en sitio ¡iróximo empezarán pronto. 

*  «
Cuando un negocio com o el de la Ciudad Lineal, 

¡iropio de los tiem pos más bonancibles y  pacíficos 
arraiga y prospera en medio del ciclón de calam i­
dades que afligen á fápaña, es señal cierta de que 
su realización tiende á crecer rápidamente y  á con­
sumarse por com pleto en m uy poeo.s años.

** «
Se arienda para pastos ó labor una tierra de 

algunos centenares de fanegas.

« *
Los subscriptores de pagarés pueden cobrar 

cuando gusten los intereses trimestrales, así com o 
el reembolso del cajútal de arjuellos cuyo venci­
miento anterior á esta fecha.

Acciones subscriptas, 1.079. 
Pagarés en circulación. 2 7 .2 0 0  ptas.

Fórm ula para  fa b rica r piedras artificiales .
Se mezclan 10 partes de ácido salicilico molido y  sin 

impurezas con 90 partes de agua y  100 de cal viva, todo 
por peso.

Cien partes de esta solución se mezclan con 100 par­
tes de arena y  cinco partes de magnesia (5 floururo de 
Calcio y  la mezcla se moldea, dándosele la forma que se 
qniera.

El producto, al salir de los moldes, se deja secar por 
espacio de doce ó catorce horas y  se somete á una pre- 
si(5n de vapor de 10 atmósferas por espacio de cuarenta 
y  ocho á setenta y  dos horas, después de lo cual se trata 
con una solución de cloruro de ca cío saturado hirvien­
do, á una presión de 10 atmósferas durante seis ó doce 
horas.

Entonces puede secarse al aire ó por la circulación 
de vapor.

El polvo de mármol, magnesia ó piedra caliza se 
puede usar en lugar de arena.

Las piedras hechas de este modo se asemqjan mucho 
al mármol, al granito ó la piedra cuyo polvo se haya 
usado, y  se dice que resi.sten perfectamente la acción 
destructora de la intemperie.

Curiosa aplicación del fonógrafo.
Las Revistas científicas norteamericanas dan cuenta 

(le una aplicación muy curiosa del gran invento de E di­
son, el fonógrafo, la cual consiste en destinar ese apa­
rato á la compostura de las máquinas.

La Revista Ameriraw Marhinist refiei-e dicha aplica­
ción, y  el Madrid Vientifico copia en loa siguientes tér­
minos: Es sabido que un mecánico, acostumbrado á v i­
vir con sus máquinas, llega, sin darse cuenta de ello, á 
distinguir los más débiles ruidos que ellas producen, y  
reconoce inmediatamente cualquier sonido anormal gne 
salga de ellas. De esta manera es capaz de apercibirse 
de la menor descompostura apenas se manifieste, mien­
tras que un oído poco avezado dejaría aumentar el mal 
antea de notarlo.

Los mecánicos muy experimentados van más lejos 
todavía, pues no solamente saben cuándo producen una 
(iescompostura, sino que determinan su importancia y  
la localizan, de la misma manera que un buen médico 
con.sulta al enfermo para hacer su diagnóstico. 8e oom- 
pren(Íe ahora cuál puede ser el papel que desempeña el 
fonógrafo en este caso. La «Eiiorelas Pump Company» 
había instalado una bomba en la estación de Elke River, 
California; esta bomba funcionó perfectamente durante 
varios años; pero un buen día se descompiiso y  nadie 
acertaba á descubrir dónde estaba el mal. Pedir un me­
cánico á la fábrica hubiese costado mucho dinero; remi­
tir la bomba para haiserla componer, demandaba también 
cierto quisto y  pérdida de tiempo, y j i o r l o  demás, sus 
servicios eran de urgente necesidad. Entonces, el direc­
tor de la referida estación tuvo la luminosa idea de re­
gistrar los ruidos de la bomba en un fonógrafo y 
viarlo eu seguida al Ingeniero de la «Enorela Pump 
Company», el cual, haciendo reproducir por el fonógrafo 
los sonidos registrados, telegrafió en el acto dónele 
taba el defecto y  cómo se debía remediar.
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SE ALQUILA la finca llamada V illa  Paulina,
contigua á la de Mahudes (altos del Hipódro­

mo); teléfono 2.168, en donde darán razón.
És m uy á propósito para casa de salud ó  de con­

valecencia de enfermedades no infecciosas. Las de­
más condiciones, con este objeto, de mobiliario, ser­
vicio, personal y asistencia facultativa, serán obje­
to de convenio especial.

4 4 .0 0 0  pies cercados, ai-bolado antiguo, agua 
abundante, casa de dos pisos, cochera, estufa y  de­
pendencias.

Imprenta de Mahudes, Chamartin de la Rosa.
T e le fono , 2.168

Pues bien; si una forma animal está compue.sta 
de formas vegetales arborescentes entrelazadas; si la 
forma exterior ó  envolvente del animal es también 
una forma vegetal, no está fuera de ia lógica el pre­
sumir (}ue un animal es una fonna vegetal de una 
ciase de regularidad elevada, por lo menos de un 
grado de r^ularidad más que el fruto vegetal más 
complejo. Es decir, que la embriogenia vegetal y la 
animal forman una cadena no interrumpida de for­
mas.

Presumimos, fundados en estos iníhcios, que equi­
vocamos el camino al pretender hallar en el proto- 
plasma el principio de la animalidad, y que, conside­
rando los frutos y  semillas de los vegetales como 
antecesores en el tiempo y antecedentes l(Sgicos de los 
animales, concluiremos por demostrar que no hay so­
lución de continuidad al pasar de la embric^tenia ve­
geta! á la embriogenia animal.

La transición de la embriogenia mineral á  la ve­
getal no podrá ser establecida con claridad, mientras 
no consideremos, como yo oon.sidero, que. minerales 
y v^etales, vienen de una raiz común, de las e.sj'te- 
cies químicas, de los puntos de la geometría de la 
naturaleza. Estos puntos forman líneas rectas polié­
dricas. que son las raíces comunes del reino mineral 
y del reino vegetal.

Las tíombinaiáones de líneas rectas poliédricas 
paralelas entre sí y simétricamente dispuestas alrede­

dor de un punto son formas minerales que participan 
de los caracteres del punto poliédrico y de la línea 
recta poliédrica; son, digámoslo así, anfibios geomé­
tricos, los primeros anfibios.

Las combinaciones de líneas rectas poliédri(ras no 
paralelas, adosadas, formando uu ángulo constante 
con otra línea recta poliédrica que sirve de eje, en­
gendran el sistema cristalográfico v^eta l por exce­
lencia, el cono poliédrico, por el cual se pueden ex­
plicar todas las formas v^etales.

El carácter común al desarrollo ó  crecimiento de 
mineral^, vegetales y  animales, consiste en que el 
crecimiento se verifica por yustaposieión ó  col(xa- 
ción, alrededor de un núcleo, de nüevas partes, s^ún  
una pauta geométri(ra, distinta en <ada (raso.

Minerales, vegetales y animales crecen en virtud 
de un mismo pr(Kiedimiento de cristalización que su­
fre en cada (raso determinadas modificaciones.

La cristalización más sencilla ó  de 1.® clase de re- 
gniaridad es la cristalización mineral en el seno de 
líquidos.

Las cristalizaciones vuélales y animales son más 
coinplica(ias ó  de superior clase de regularidad por­
que se verifican simultáneamente en el seno de líqui­
dos y de gases.

La epidermis de los animales y  la corteza envol­
vente de los vegetales, no son otra cosa que vasijas 
ó  cubiertas protectoras de los fenómenos de cristaliza­

ción que entre ellas y las verdaderas formas anima­
les y  v^etales contenidas se verifican, yustaponicndo 
líneas poliédricas espirales sobre los conos poliédricos 
con anterioridad formados.

La respiración y la chculación de la sangre son 
las operaciones preparatorias de la cristalización mix­
ta de líquidos y gases.

Las semillas minerales, vegetales y animales cre­
cen por un mismo procedimiento cristalográfico que 
evoluciona en una serie de sucesivas clases de regula­
ridad cada vez más complejas, com o acontece en to­
dos los hechos de la naturaleza.

La embriogenia mineral, la embriogenia vegetal y 
ia embriogenia animal, son un mismo hecho geomé­
trico expresado en una serie de sucesivas clases de 
regularidad.

La ciíratrización de las heridas causadas á un mi­
neral, á un v ^ t a l  ó  á un animal, son un mismo he­
cho de cristalización en diferentes clases de r ^ l a r i -  
dad presentado á nuestra vista.

Ya hemos indicado repetidas veces que de cada 
forma poliédrica regular, punto, línea, plano ó  sólido 
(minerales, vegetales, anim al^ y  hombres) surge una 
serie indefinida de cl^jes de regularidad.

Sospechamos que la célula es un cono poliédrico, 
es la combinación elemental geométrica más sencilla 

(Continmrá.)
A r t u r o  S o r i a  y  M a t a .

Ayuntamiento de Madrid



LA DICTADURA

O
<Qa>«c C I U D A D  L I N E A L

s  =CO A
S . Io a a. o-
O  o*  3
a  e r o

« S  » o a  »  u “0 ^ 0  ^  a,
rs <0 ^
c« ; s  e
2  ü  =sí ^
g ‘2 - i  
5 S.o
|s|
S § * -S

e o S
«9 ”  IC

s-§|B o  Eo ■»" ®
o  fe  «
H | - «
2  — •« <c — _ -JUJ o

Bce

ACCIONES ,
.J

^  5 0 0 l .  - : ' l : . - ¡  

—
TERRENO

<Ie
5.152 pies ú 
cada acción.

Antes 
de dos años i 

el pie de 
terreno 

valdrá má 
de 10 

céntimos y ' 
el accionista se habrá 

reintegrado

P rim era b arria d a  de 4 k ilóm etros.
Colocación segura del capital contribuyendo al bien material y moral de Madrid.

de todo su capital.
- —•>»<.•-----
PAGARÉS

desde (00 pesetas 
en adelante 

al 8  por 100 anual 
garantizados 

con
todo el haber social 

y  fon.ilriicciones 
hechas.

 ^ c - —
IN T E R E S E S

pagaderos 
p or  t r im e s t r e s

LA MFJOB G A R A m iA

¡ ¡7 3  PRIMEROS PREMIOS!! obtenidos en 
el presente año

CON L A S  B IC IC L E T A S

S W I F T  V 
T R I U M P H

F. L O Z A N O
Almacén de Velocípedos.— Las mejores marcas 

inglesas
PASEO D E  RECOLETOS, 14, M A D R ID

T erreno de 10.000 pies, con agua de pie,
rodeado delaa conetraccioney hechas en la Colonia 

de Mahudes, á 30 céntimos, á pagar 20 pesetas mensua­
les disponiendo dei terreno de.®de el pago de la primera 
mensnalidad.— Telefono 2.168, Quinta de Mahudes.

pA SA -M U Ñ O Z.—L. R .D E  MUÑOZ, Fuencarral, 66.— 
rival en sombreros clacs, de copa, hongos ingleses, 

•longos franceses, flexibles ingleses, sevillanos, cordobe- 
e?, para caza, sombreros fantasía para niños, gorras 

l.intasi» para niños, id. para caza y  viaje, gorros y  boi­
nas.—Todo á precio fijo y  m uy económico. — Clases ex ­
tras.—66. Fuencarral, 66.

E n las  principales librerías
ie 3 pesetas, ia obra «CONTRIBUCION A L  ORÍ- 

GEN PO LIED RICO  D E  L A S  ESPECIES • I.* parte.

A plazos ó al contado, se vende posesión con­
tigua 4 la Quinta de Mahudes, cercada con agua abun­
dante y  bastante arbolado de muchos años. Mide unos
23.000 pies.

Darán razón, Quinta de Mahudes, altos del H ipódro­
mo.—Telefono 2.1w .

CLEM ENTE M A D R ID . Ebanista y  carpintero. Clau­
dio CtoUo, 113 dupl.“, M adrid.=Se construyen toda 
clase de muebles.— Se reforman toda clase de obra 

de ebanistería.

Aquilino Gómez, joyero.=G ran  surtido en sortijas, pen­
dientes, alfileres, pulseras, cadenas, y  objetos caprieho- 
sos.=3 Principe, 3.

La Guajira. |c Ím a c o " s a n z : !  Clavel, 9 , Madrid.

Se admiten representaciones y  ventas en comisión de 
toda clase de artículos de construcción de edificios y  
de materiales relacionado.® con la higiene y  con la 

explotación de vías férreas.
D irigirse 4 la Administración de este periódico.

Norias PERFECCIONADAS á 275
metros ae cadena y  canillones.— VADGA 
Taller mícánico.—EM ILIO ALARCON,

P
en
grafía

pesetas, con diez1 . MT.- 1ilones.— VALGAM E-DIOS, 7.—

IN STALACION ES ELÉ CTR ICA S. =  Teléfono 8 6 .=  
lA ntigua casa de Venancio Sánchez.=Alumbrado eléc­
trico, timbres,_ teléfonos, pararrayos, maquinaria, apa­
ratos de medicina, etc., eíc.=M adrid, calle de León, nú­
mero 32.

EL ANO POLITICO '1 8 9 5 ) ,  por D .  Fernando Soldevilla.

Srecio 6 pesetas.—Esta interesante obra so vende en 
ladrid en las principales librerías.
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r .Á B R IC A  DE SOMBREROS DE P A J A  y  FIE L TR O  
P de SOLER Y  Grandes novedades en
plumas, cintas, adornos, flores y  azabaohes.=Roforraas 
de todas clases, 4 precios desoonocidos.=LIB ER TAD  
numero 7, Madrid.

M ARIANO  GARCÍA, tirador de oro ycordonero, calle Ma­
yor, 15, Madrid, esouina 4 la calle de San Cristóbal.

Galones, flecos, borlas, y  toda clase de pasamanería 
en oro, plata y  9eda.=Hilos, lentejuelas, canutillos y  
toda clase de materiales para bordar.

Frofesor de primera y  segunda en9eñanza.=Leociones 
4 aom icilio.=Razon, Infantas, 4 y  6, portería.

U Á B E IC A  D E  G A L LE TA S y  pastas finas para pos- 
1 tre y  viaje, de Pedro López. | Beatas. 26. | Especiali­
dad en pastas de yema, almendra y  coco.—Severinas, 
mantecados de Laujar y  otros vario®.

7 E LIPE  LO PE Z Y  LO PE Z broncista, gasista y  fon- 
r  tanero. LEONES, 13. Madrid.

CIR IL O  ALD EAN O , vidriero, plomero y  hoialatero. 
' 'A L L E  m :  PRIM , 24. TE T U Á N .--Se hacen i W  
laciones de tuberías de gas ó agua.— Se construyen 

toda clase de terrados ó tragaluces de zinc y  plomo.'

R icardo Fernández, pintor y  maqueador. Se reciben avi­
sos, León, 38, droguería.

C o  L  E ( f  I O
DE

SAN FE R N A N D O
H opa f l .ír b a rá  de flrágái| 2a , 12 

y  ■Piaiiioqte, 33- 
Fundador y D ire c to r, D. Gregorio Benitez y  Peláez.

En este acreditado establecimiento de enseñanza, 
uno de los mejores de esta Corte, tanto por las con­
diciones higiénicas del local, com o por e l material 
eienlífieo que posee para la enseñanza y  e l notable 
cuadro de Profesores que lo forman, encontrarán los 
padres de familia el medio de poder dar á sus hijos 
una venadera  educación, basada en los más .sanos 
principios de la moral cristiana, y una instrucción 
eompletisima desde la primera enseñanza hasta la 
preparación de carreras especiales.

Se admiten internos, medio pensionistas y externos.
N o t a . Este centro de enseñanza se halla incor­

porado al Instituto de San Isidro de esta Corte.

L a Camerana, Hernández, hermanos. Montera. 43 .=E s- 
p^ ialidad  en camisería y  géneros de pm ito.=G ran  sur­
tido en lencería y  otros muchos artíouIos.=Se confeccio- 
na toda ciase de ropa blanca para señora.

Ayuntamiento de Madrid




